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			Para mi tocayo, amigo y peregrino del alma, Luis Mariano Fernández Pimentel. ¡Buen Camino!

		

	
		
			Una declaración de intenciones

			Todo cuanto creemos saber sobre el Camino de Santiago está contaminado. La Iglesia se encargó de ello. Solo a partir de esa idea se comprenderá el resto de la aventura que proponemos en este libro.

			Hay muchos autores, entre los que me encuentro, que contemplan la ruta jacobea con otra mirada, sospechando que ese maravilloso raíl telúrico esconde información anterior al cristianismo que nada tiene que ver en su origen con la supuesta prédica del apóstol Santiago. Todos ellos coinciden en que el cristianismo y el poder de la Iglesia lograron acallar los ecos de una enseñanza ancestral que se conservaba en el Camino. Una enseñanza que, en última instancia, transforma a quien lo recorre de un modo consciente y lo conduce a la muerte iniciática.

		

	
		
			Prólogo: Seguidme, conozco el camino

			He de reconocerlo. No he hecho el Camino. Y no será por falta de ganas, pero por ahora no he tenido el placer. Podría poner mil excusas. Que si me hace falta un tiempo del que no dispongo; que si me pilla demasiado lejos de Almería. Pero serían excusas. La verdad es que, durante años, no me llamó demasiado la atención. Pensaba que era una superstición trasnochada y absurda. Me podían los prejuicios. Y el desconocimiento. No entendía ni conocía dos ideas esenciales que el libro que van a leer a continuación desarrolla en detalle.

			Por un lado, lo que importa es el camino, no la meta. Es la experiencia, no la llegada. Es el encuentro con uno mismo a través de la soledad, la fatiga, la penuria, las inclemencias y el cansancio. Son las sensaciones. El frío, las piedras, la lluvia, los compañeros. Las noches. Solo así se entiende la liberación, el éxtasis casi místico, que deben sentir los que, tras duras jornadas de viaje, llegan a Finisterre después de besar al santo. La satisfacción del objetivo conseguido. La felicidad del reencuentro con uno mismo. La muerte y el renacer como las dos caras de una misma moneda iniciática.

			Pero hay algo más que deben tener en cuenta. Como dice Mariano Fernández Urresti, amigo, historiador y autor de este libro, había camino antes del Camino. Y es que, aunque pueda parecer sorprendente para los no iniciados, todo parece indicar que los restos que allí se veneran no son los del apóstol Santiago, el hijo de Zebedeo, uno de los favoritos de Jesús de Nazaret. No quiero adelantar acontecimientos, pero es muy posible que allí esté enterrada una persona muy especial, y que el Camino, en realidad, fuese creado por los discípulos del fallecido varios siglos antes de que los cristianos, centrados en sus ideales de cruzada, lo redescubrieran. Les vino bien apropiarse de aquel lugar de peregrinación, no solo por los dividendos habituales del turismo religioso, de ayer y de hoy, sino para dejar clara la supremacía del cristianismo en plena conquista de la decadente Al-Ándalus. 

			De todo esto nos hablará Urresti en este libro. Y de mucho más. ¿Qué simboliza la concha de vieira? ¿Existe alguna relación entre el trazado del Camino y las estrellas? ¿Es cierta la semejanza con el juego de la oca? ¿Tiene algo que ver el mito de la Atlántida con todo esto? 

			No les entretengo más. Les dejo con Urresti. No se pierdan la ruta que nos propone por trece lugares emblemáticos del Camino que muestran simbólicamente, según nuestro autor, el verdadero sentido de este recorrido iniciático: la muerte y la resurrección. Tomen nota. No encontrarán una mejor guía para una primera toma de contacto. Prepárense, porque este libro, como la vida, como el Camino, también es un viaje iniciático. 

			Perpetrado por Óscar Fábrega

		

	
		
			Primera parte: 

¿Quién es el muerto de 
Compostela?

		

	
		
			El mito de Santiago

			¿Realmente el Camino de Santiago guarda relación con el hermano de Juan e hijo del Zebedeo que mencionan los Evangelios?

			Eso es lo que sostiene la leyenda que afirma que Santiago estuvo en la península ibérica y que en su recuerdo caminan los peregrinos hasta su tumba.

			Si la ortodoxia estuviera en lo cierto, todos los esfuerzos de los peregrinos guardarían relación con uno de los principales seguidores de Jesús de Nazaret. Los textos evangélicos lo encumbran a un puesto de privilegio entre los discípulos, puesto que formó parte de la trilogía que estuvo siempre más próxima a Jesús: Pedro, Santiago y Juan. Ellos fueron testigos de la transfiguración, y fueron los tres que cedieron a la tentación del sueño en el huerto de Getsemaní mientras el Galileo rezaba con desesperación.

			¿Qué fue de Santiago tras la muerte de Jesús?

			Su biografía se emborrona a partir de ese instante, y solo la luz de la leyenda nos sirve de candil. 

			Se afirma que Jacobo (san Iacob, sant Iacobo, sant Yago, Santiago) fue enviado a predicar por Hispania, y que en su aventura evangelizadora llegó a Tartessos, y desde allí, vía Emérita Augusta, alcanzó las tierras celtas y paganas del noroeste peninsular. 

			Durante su viaje apostólico, la Virgen María salió a su encuentro en Muxía, prosigue la leyenda. Pero ni siquiera con el ánimo de María le fue posible ganar adeptos a la causa cristiana durante los siete años en que se esforzó en conseguirlo.

			La leyenda añade que durante su aventura iba acompañado de un perro (¿metáfora tal vez del can de las estrellas?), y que sus pasos lo condujeron desde Gallaecia hasta los celtibéricos territorios del centro peninsular. 

			Abatido y fatigado por lo infructuoso que estaba resultando su empeño evangelizador, llegó a Cesar Augusta —la actual Zaragoza—, donde la Virgen volvió a salir a su encuentro para darle ánimos. La figura celestial lo aguardaba sobre una roca o pilar, y así se tejería posteriormente la leyenda de la patrona zaragozana.

			No obstante, el apóstol regresó a Jerusalén, donde lo aguardaba la muerte por orden de Herodes. El dramático acontecimiento habría sucedido en algún momento entre el año 42 y 44 d. C. Al parecer, fue decapitado, lo que tiene su interés, como luego se verá. A continuación, irrumpen en la narración dos de sus discípulos, Atanasio y Teodoro, los cuales recogen el cuerpo y la cabeza del santo, fletan una embarcación y se hacen a la mar. Y lo que podría ser una locura y anticipo de una muerte segura, se convirtió en antesala de la leyenda jacobea gracias a la aparición de unos ángeles que velan porque la travesía sea un éxito.

			Arriban de ese modo a Gallaecia y saltan a tierra los discípulos en Iria Flavia. A continuación, echan amarras a un pedrón o piedra que aún se puede contemplar bajo el altar de la iglesia de Santiago en Padrón y que era un Ara Solis o altar solar —otro dato a retener—. Y, poco después, los dos discípulos averiguan que aquellas tierras pertenecen a una malvada reina llamada Lupa o Loba (otra clara alusión al can y a las estrellas, o incluso al misterioso dios celta Lug). 

			El relato afirma que Lupa trató de engañar a los dos virtuosos seguidores de Santiago, lo que vino seguido de una retahíla de milagros que alargarían en exceso el resumen de la leyenda, aunque no puedo dejar de mencionar la levitación del difunto en dirección al este hasta aterrizar sobre el Pico Sacro, el encarcelamiento y posterior fuga de los dos discípulos, la aparición de un dragón que resultó domado al mostrársele una cruz (¿metáfora de la derrota del paganismo ante la Iglesia?), y por último la conversión de la reina Loba, que ordenó aparejar unos bueyes para tirar de un carro sobre el cual se dispuso el cuerpo de Santiago. Los animales echaron a andar con total libertad hasta que se detuvieron en una propiedad de la reina. Es allí donde recibe sepultura el apóstol. Siglos más tarde, ese lugar se llamará Compostela.

			El paso del tiempo permitió engordar la leyenda. Diferentes documentos medievales —Historia Compostelana, Hechos del arzobispo Gelmírez, Codex Calixtinus, Libro dos Cambiadores…— ofrecieron nuevos datos que adornaron lo que ya sabemos, pero lo cierto es que la tumba había caído en el olvido. Nadie recordaba a Santiago, y mucho menos a los dos discípulos que, se afirmó después, se habían hecho enterrar junto a su maestro.

			Sin embargo, todo cambió en 813, cuando un hombre llamado Pelagio encontró la supuesta tumba del santo de un modo milagroso.

			Pelagio, cuyo nombre alude sospechosamente al mar, y eso es algo que tendrá importancia en las páginas venideras, era un asceta que vivía no lejos del viejo castro celta de Amaea, en las inmediaciones de la iglesia dedicada a san Fiz de Solovio. 

			La tradición asegura que los lugareños habían visto extrañas luces que parecían caer sobre un campo de la zona, hecho insólito que también había llamado la atención de Pelagio, y fue el primero en acercarse al escenario de tan extraordinario fenómeno luminoso.

			Se diría que Pelagio olfateó lo trascendente en todo aquello, porque de inmediato notificó lo que sucedió al obispo de Iria Flavia, a la sazón, Teodomiro. Y el obispo, apenas hizo su aparición en el lugar, ordenó excavar y se descubrieron los restos de tres cadáveres. Al verlos, el prelado, sin que sepamos de qué ciencia se valió ni a qué perito forense se encomendó, sentenció que aquellos huesos eran los de Santiago y sus dos fieles discípulos.

			A partir de ese momento, la noticia se propaga y no hubo que esperar demasiado para que el hallazgo recibiera el oportuno respaldo político gracias al decisivo apoyo del rey de Asturias, Alfonso II el Casto (789-842), y desde esa instancia, las noticias siguen su curso hacia la cumbre de la pirámide medieval, hasta llegar a oídos del papa León III y del emperador Carlomagno. El rey, además, peregrina al lugar de los hechos y manda construir tres iglesias: una dedicada a san Juan Bautista, otra en honor a Santiago y una tercera con tres altares dedicados al Salvador, a san Pedro y a san Juan Evangelista, respectivamente.

			Sin embargo, ¿qué hay de histórico bajo esa fábula?

			La realidad es que no hay datos históricos que avalen la presencia de este apóstol, ni de ningún otro, en Hispania hasta que alrededor de 783-788 un poeta anónimo que algunos autores, caso de Yves Bottineau, identifican con el Beato de Liébana escribió: «Regem Iohannes dextra solum Asiam / Eiusque frater potitus Spaniae». Es decir: «Juan solo predicó en Asia, y su hermano evangelizó Hispania». 

			¿Es base suficiente para asegurar que se refiere a Santiago?

			Entre 806 y 838, se pueden fechar las adiciones al martirologio de Florus de Lyon y allí leemos: «Los huesos sagrados del bienaventurado apóstol Santiago, llevados a España, se veneran en un lugar situado en el extremo del país, frente al mar de Bretaña, y sus habitantes les hacen objeto de una devoción extraordinaria». Pero más allá de esta cita, solo encontramos el silencio a propósito de la supuesta actividad apostólica de Santiago en Hispania, hasta que aparece la Crónica de Sampiro, según la cual Alfonso III hizo derribar en 872 la pequeña iglesia que había ordenador erigir Alfonso II el Casto para hacer otra más bella. También aparecen menciones en textos del siglo IX sobre el convento que el Cluny regentó alrededor de la iglesia de los tres altares ya mencionada, y de ahí vendría su nombre: Antealtares.

			Ya en el siglo XI, apareció la denominada Concordia de Antealtares, según la cual el obispo Diego Gelmírez y el abad del monasterio alcanzaron un acuerdo para desplazar de lugar el convento y construir allí una catedral, comprometiéndose a respetar todos los privilegios de los monjes.

			Pero todo lo expuesto resulta insuficiente para creer que Santiago pudo llegar a Hispania algún día, y menos aún para afirmar que está enterrado en Compostela. De hecho, ni Idacio ni Gregorio de Tours ni ningún otro autor de la época mencionan información alguna sobre la posible presencia del Zebedeo por aquellas tierras antes del siglo VII. Yves Bottineau señala que «no solo hay silencio, sino negación pura y simple de la predicación». Y es posible que no se equivoque, porque habrá que esperar a que en el siglo VII se hiciera una traducción latina del texto griego Catálogos apostólicos para que los defensores de la autenticidad de la leyenda tengan un arma con la que defender su tesis.

			En efecto, en el Breviarium Apostolarum se dice que Santiago predicó en Hispania y se afirma que su cuerpo fue enterrado en un lugar denominado Aca Marmarica. Pero ¿dónde está ese paraje?

			Algunas versiones han creído más lógico pensar que se trata de una alusión a in marmorica, lo que traducen, con mucha audacia, como «tumba de mármol». Y así emparejan los huesos de Compostela con la tumba de Santiago. Otros, en cambio, sitúan ese lugar en Judea, de donde jamás habría salido el apóstol. Incluso afinan diciendo que el texto habla de Marmárica, una zona comprendida entre el delta del Nilo y la provincia romana de la época llamada Cirenaica. 

			Si la última suposición fuera cierta, el Zebedeo no habría llegado a nuestras tierras ni por sus propios pies ni con ellos por delante, como escribió Fernando Sánchez Dragó. Y este mismo autor recoge una frase de Menéndez Pelayo que expone muy bien la cuestión tal y como es: «Sería temeridad negar la predicación, pero tampoco es muy seguro afirmarla». Y Miguel de Unamuno fue aún más explícito: «Todo hombre moderno, dotado de espíritu crítico, no puede admitir, por católico que sea, que el cuerpo de Santiago el Mayor reposa en Compostela».

			Por lo tanto, ¿es falso que Santiago esté enterrado en Compostela?

			Hoy en día, salvo desde la fe, es muy difícil creer que, en efecto, el discípulo de Jesús esté allí enterrado. Algunos autores ven en Compostela no un campo de estrellas, sino un campo de estelas funerarias; es decir, que allí lo que habría sería un osario, pero sin huesos de santo.

			Sin embargo, todo ello no evita que el número de peregrinos a Santiago crezca, y que, a pesar del paso de los siglos, la leyenda siga seduciendo a millones de personas que se aventuran a recorrer los diferentes senderos que conducen hacia Galicia. No importaron las mofas de Lutero, quien sostuvo que las reliquias de Compostela podían pertenecer a un perro o a un caballo, o la burla que hizo el ejército inglés que se enfrentó a Felipe II sobre el particular viendo en Compostela «el principal emporio de la superstición papal».

			A pesar de todo, hombres y mujeres llegados de todo el mundo peregrinaban hacia Poniente. 

			Pero aún faltaba el segundo gran descubrimiento.

			En el siglo XVIII, por miedo al inglés y a una posible invasión, se tapió la cripta, lo que terminó por hacer que se perdiera el recuerdo del santo y de su tumba. Pero en el siglo XIX, la Iglesia decidió atajar los debates a propósito de si había o no un santo enterrado allí, y el arzobispo de Compostela promovió una excavación en busca de los huesos de Santiago.

			Fue así como el 28 de enero de 1879 dieron con ellos entre el muro que cierra el ábside y el altar mayor. A partir de ahí, todo se tornó formal y burocrático. Se dio aviso al papa, que entonces era León XIII; y este, tras una reflexión sin duda inspirada por Dios, concluyó que no había duda de que Santiago estaba enterrado en Compostela. Y así fue como la tumba del mismo apóstol fue descubierta dos veces, aunque la exhumación de esos restos resultó igualmente incómoda, como más adelante explicaré.

			El día de noviembre de 1884, el papa dictó la bula Deus Omnipotens, y se resolvió que Santiago vivió, predicó en Hispania y fue enterrado en Compostela. 
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			Tumba de Santiago en Compostela.
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